Palabras de Javier Manterola Armisén de agradecimiento por la  concesión del Premio Príncipe de Viana de la Cultura 2005

 
Altezas Reales:

 

Es para mi un gran honor recibir de Vuestras manos el Premio Príncipe de Viana de Cultura 2005. Me siento contento, orgulloso y agradecido.

 

En esta tierra tan querida para mí, quiero recordar:

 

Recordar a mi familia, hermanos, primos y amigos de la infancia que me introdujeron amablemente en la vida. A los amigos, amigos del alma, sin los cuales no sería como soy. A mis profesores que me enseñaron la profesión, y a mis compañeros, socios y colaboradores, con los que he trabajado bien, y a quienes debo mucho. Finalmente quiero recordar a mi propia familia que me ha soportado y ayudado.

 

Y quiero manifestar un agradecimiento especial a mi profesión, la de ingeniero de caminos. Uno nace para casi nada o para casi todo, pero se podría decir que mis aptitudes coinciden bastante bien con lo exigido por esta profesión.

 

Siento una gran satisfacción cuando veo una nueva carretera encajada con sensibilidad en el terreno. La geometría dinámica determinada por el móvil acoplada a la geometría natural del suelo. Un acoplamiento exacto, correcto, mínimo en su perturbación, sin dejar heridas en la tierra.

 

Entonces se produce un hecho cultural sin precedentes. El terreno se humaniza y se convierte en paisaje. No existe el terreno natural en nuestro mundo occidental, existe paisaje fabricado por la conjunción de lo que hay y lo que ponemos en él. Esta es nuestra responsabilidad. Han pasado los tiempos en que la necesidad obligaba a realizar determinadas actuaciones bárbaras. Ahora nuestras posibilidades han crecido tanto que tenemos libertad para poder hacer cualquier cosa.

 

El mundo de los puentes es la rama de la ingeniería que he elegido. Las estructuras en general es lo que me interesa, pero es en los puentes donde éstas adquieren su máxima importancia. En ellos se hace evidente las posibilidades de controlar la gravedad y ordenar el material tanto por la necesidad como por nuestra voluntad de experimentación formal. Qué lejos estamos de aquellas épocas en que solo sabíamos hacer puentes de una manera, que estábamos limitados por el material, por nuestros conocimientos, por los recursos escasos. Ahora optamos, experimentamos, configuramos con tanta o más libertad que hace la arquitectura con sus edificios y casi como la gran escultura con la que estamos tan próximos.

 

Y en este mundo me he encontrado bien. Nietzsche decía “La grandeza del hombre está en ser un puente y no una meta”. Para los ingenieros el pasar de un lado al otro del puente, el caminar y ordenar el territorio, constituye nuestra meta. Crear orillas con los puentes, abrir puertas con los puertos, encaminar las aguas y almacenarlas, hacer caminos con que sentirse próximo a los demás, vecindad conseguida con la facilidad y la inmediatez.

 

No me extiendo más. A todos mis agradecimientos. Muchas gracias por esta distinción que tengo en la más alta estima. Muchas gracias por entender que los ingenieros contribuimos decisivamente a hacer este mundo más humano.

 

¡Muchas gracias!

